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«NO PUEDO IMAGINAR
TRABAJA ARDUAMENTE PARA PODER DESEMPÉ4ARSE COMO DIRECTOR DE 
ORQUESTA EN AMBOS HEMISFERIOS, EN SUS TIEMPOS LIBRES PREPARA LA 
BANDA SONORA PARA UNA SERIE DE PROGRAMAS DE TELEVISION ESPA
ÑOLA, CON MOTIVO DE LOS QUINIENTOS AÑOS DEL DESCUBRIMIENTO DE 
AMERICA. JUAN PABLO IZQUIERDO, EL DIRECTOR DE ORQUESTA MAS HALA> 
GADO DE LOS ULTIMOS TIEMPOS, CONVERSO CON “COSAS” POCO ANTES 

DE PARTIR PARA DIRIGIR LA OPERA DE BRASIL

C on fiesa  que uno de sus d e 
fec tos es la vanidad y que 

a diario debe luchar para vencer su 
propio ego. A costum brado a ios ha
lagos y a las frases laudatorias, Juan 
Pablo Izquierdo una vez m ás se ha 
visto enfrentado a los elogios p ro 
venientes de una em inencia en m a
teria m usical: los de C laudio A rrau. 
“ Juan Pablo Izquierdo, es sin lugar a 
dudas el m ejor director de orquesta 
de su generación en el m undo” , dijo 
el célebre m aestro al térm ino del 
ensayo general del prim er concierto  
en que tocó por prim era vez jun to  al 
D irector de la O rquesta S infónica de 
S an tiago . Por su parte , L eonard  
B em stein, se puede decir que le dio 
el espaldarazo  inicial al referirse 
públicam ente, a través de un pro
gram a de televisión , al talento del 
joven director chileno. Pero a pesar 
de todo, mal podría decirse que la 
vanidad es el rasgo que más llam a la 
atención en la personalidad de Juan 
Pablo Izxquierdo.
C asad o  co n  T r in id a d  J im é n e z  
O rrego, afim ia que su m undo es un 
todo; com puesto por su fam ilia, su 
música y sus am igos. De su prim er 
matrim onio tiene cuatro hijos g ran
des y unos m ellizos de nueve años, 
con T rin id ad , que heredaron  las 
co n d ic io n es a rtís tic a s  del padre . 
Lucas y E m ilia em pezaron a estud iar 
violín a los séis años, en Inglaterra, y 
han continuado en Santiago con sus 
estudios en form a ininterrum pida.
A los cuarenta y ocho años parece 
haber alcanzado la m adurez artís
tica. Verlo d irig ir la orquesta es un 
verdadero deleite, porque logra que 
d irector, m úsico y público sean un 
todo arm ónico.
Ya dentro de su frac y con los brazos 
en alto, batuta en m ano, sem eja un 
ave a punto de em prender el vuelo. 
En su rostro aguileño destacan unos 
enorm es ojos azules intensos que 
miran atentam ente cada uno de los 
instrum entos de la Oixquesta F ilar
m ónica, d ispuestos a no dejarlos 
escapar po r ni un solo segundo. Sin 
grandes aspavientos logra su co m e
tido cada vez que entra en acción.

BERNSTEIN E IZQUIERDO: 
ESCUELAS DIFERENTES

A las cuatro en punto llegó a la cita 
88 con C O SA S, que tuvo lugar en  el

Teatro M unicipal. M uy llano co n 
testó todas nuestras inquietudes y se 
refirió a sus com ienzos artísticos. 
-D e s d e  que tengo recuerdos, fui 
m úsico, en el sentido de que me in
teresaba por la m úsica com o prin 
cipal actividad. Independientem ente 
de que com o niño tuviera otro tipo de 
inquietudes, creo que siem pre .sentí 
que esta pasión por la m úsica se 
c o n v e rtir ía  en  a lgo  p ro fe s io n a l. 
Desde los diez años com encé a e s
tudiar sistem áticam ente y ya a los 
doce, com ponía. Y así seguí d ed i
cándom e a esto , hasta que me recibí 
en la U niversidad com o com positor.
— ¿Cómo se produjo ese cambio de 
rumbo en su vida artística, que 
después de haber estudiado para 
compositor, terminó como direc
tor de orquesta?
-B u e n o , cuando  m e licencié en 
com posición, me fui a Viena a hacer 
el últim o curso allá, para titularm e 
en E uropa tam bién. C om o com ple
m ento tom é un curso de d irección, 
que me serviría para com poner. 
-¿ Q u é influencia tuvo el gran 
director de orquesta Hermann 
Scherchen en su vida?
-C o n o c e rlo  fue algo decisivo en mi 
vida. D espués de haber estudiado en 
V iena, viajé a A lem ania, a Ham- 
burgo y tuve la suerte de conocer a 
Scherchen. M e im presionó tan pro
fundam ente, que le seguí la pista a 
través de sus libros y grabaciones y 
todo m i interés se centró en la d irec
ción de orquesta. Hasta que llegó el 
m om ento en que mi entusiasm o no 
pudo m ás y co rté  las riendas para 
seguirlo com o alum no y me fui a 
Suiza, donde estudié tres años con 
él. Scherchen fue mi único m aestro. 
M e m arcó defin itivam ente y a él 
debo toda m i form ación. Creo que 
m ás que un m aestro fue un padre 
espiritual para mí.
— ¿Abandonó el cam ino de la 
composición definitivam ente o 
piensa que podría retomarlo?
—El pensam iento relacionado con la 
com posición nunca lo he abando
nado y espero poder retom arlo algún 
d ía ...
— ¿Qué tipo de música le gusta 
componer?
— Es muy difícil referirse a lo que no 
se ha creado todavía - d i c e  rién 
d o se—. Pero ahora m is com posi
ciones están sólo en el pensam iento. 
En m ateria de dirección orquestal, 
no tien e  p re fe re n c ia s  y tra ta  de

abarcar el m ás am plio repertorio que 
incluye desde m úsica de Bach, hasta 
m úsica co n tem p o rán ea . N a tu ra l
mente que siem pre predom inan los 
clásicos.
Al té rm in o  de sus e s tu d io s  con  
Scherchen, decidió volver a C hile y 
luego de audicionar con la O rquesta 
Sinfónica de C hile, fue aceptado. 
C uenta que a los veinticinco íiños le 
tocó d irig ir su prim era orquesta y 
que a los pocos m eses fue contratado 
para d irig ir ballet en el Teatro M u
nicipal. Tam bién hay que agregar 
que Juan Pablo Izquierdo fue D i
rector m usical del D epartam ento de 
M úsica de la U niversidad C atólica y 
que paralelam ente dirigía conciertos 
con la S infónica y la F ilarm ónica. 
-¿C óm o fue que llegó a ser di
rector asistente de la Orquesta 
Filarmónica de Nueva York? 
- E s o  fue en 1966. R ecuerdo que me 
presenté al concurso “ M itropoulus”  
en N ueva Y ork y gané el prem io 
Dimitri M itropoulus, por el cual me 
contrataron com o director asistente 
de la Filarm ónica de N ueva Y ork. 
En esa tem porada me correspondió  
ser asistente de Leonard B em stein , 
W illiam  Steinberg y Lorin M aazel, 
entre otros.
—Entiendo que también debió di
rigir la Filarmónica de Nueva 
York...
— Ah, sí. Un día que le tocaba dirig ir 
a W illiam  S te in b e rg , éste d eb ió  
abandonar precipitadam ente la fun
ción, porque su esposa estaba en 
ferm a de g ravedad . E n tonces yo 
tuve que hacerm e cargo de la situa
ción, aun sin haber ensayado. C om o 
experiencia fue algo extraordinario , 
pero de gran tensión em ocional. En 
la m ism a época me ocurrieron varias 
cosas muy im portantes en mi carrera  
artística; Por un lado me contrataron 
para d irig ir ópera en B loom ington, 
en Estados U nidos, y por otro lado 
co n o c í p e rso n a lm en te  a C lau d io  
A rrau, quien había ido a escuchar la 
O rq u esta  F ila rm ó n ica  de N u ev a  
Y ork, ju s to  un día que me corres
pondió d irig ir a mí.
—Usted ha señalado que debe a 
Arrau su carrera en Europa...
— Sí, porque a él le gustó m ucho el 
concierto  que d irig í y fue m uy ge
neroso en calificativos. Tan en tu 
siasm ado estaba que se acercó a fe
licitarm e y me preguntó si me gusta
ría dirigir en E uropa, a lo que yo 
respondí que sí. Luego me ofreció

hacer algunos contactos y al corto  
plazo me llegó un contrato para el 
Festival de H olanda. A partir de ese 
entonces mi carrera  se centralizó en 
Europa: S tu ttgart, París, B élgica, 
P ortugal, e tc . T am b ién  m e tocó  
hacer m uchísim as giras por Europa 
O rien tal: B erlín , P o lon ia , U nión 
Soviética.
— ¿Cómo lo trató la crítica?
- E n  general siem pre fue m uy ge
nerosa conm igo.
— Si tuviera que hacer un paralelo 
entre Juan Pablo Izquierdo y 
I^eonard Bemstein, que diría?
— Le tengo una gran adm iración a 
Bem stein. Pero com o m úsicos creo 
que am bos tenem os escuelas m uy 
distintas. N uestra relación fue neta
m ente p ro fesio n a l, de D irec to r a 
D irector, porque yo no llegué a él en 
calidad de d iscípulo. En todo caso , 
debo reconocer que Bem stein fue 
m uy  g e n e ro s o  c o n m ig o  y q u e  
cuando debim os hacer unos p rogra
mas jun tos para la televisión, él me 
p re s e n tó  c o n  g ra n d e s  h a la g o s . 
A hora si usted me pregunta ¿de cuál 
director me siento más cerca? La 
re sp u esta  se r ía  una .sola: de mi 
m aestro, H erm ann Scherchen.

EL LENGUAJE DE LA MUSICA

Hay m uchas historias entre los d ie 
c iocho  años que  Juan  Pablo  Iz
quierdo vivió en Europa y el m o
m ento en que aceptó el cargo de D i
rector titular de la O rquesta F ilar
m ónica de San tiago , pero lo que 
realm ente im porta es que Juan Pablo 
volvió a Chile para hacer m úsica.
— Yo vivía en E uropa, pero perió
dicam ente estaba viniendo a d irig ir 
al Teatro C olón de Buenos A ires. A 
C hile regresé durante dos tem pora
das com o d irector invitado antes de 
decidirm e a regresar.
— ¿Le costó decidirse a volver?
— D ebí p en sarlo  m ucho  antes de 
aceptar el cargo de D irector T itu lar 
de la O rquesta  Filarm ónica, pero 
cuando com prendí que una de mis 
m isiones sería reform ar y llevar a la 
O rquesta un paso m ás allá del sitial 
en que se encontraba, la idea me 
agradó, porque era un trabajo im 
p o rtan te , co n tin u ad o  y c rea tiv o . 
A dem ás me perm ite seguir con mi 
carrera en E uropa. Porque yo estoy 
viajando constantem ente entre los 
dos hem isferios.
Y a decir verdad la agenda de co m 
prom isos de Juan Pablo Izquierdo se 
encuentra copada hasta dentro de 
dos años más. En C hile, actúa en 
distintas oportunidades y, el resto de 
su tiem po lo deberá distribuir entre 
Londres, Israel - l u g a r  donde dirige 
desde hace d iez a ñ o s - ,  H am burgo, 
S tuttgart, M unich , París, E spaña , 
Brasil, B uenos A ires.
- A  sus múltiples compromisos



MI VIDA SM LA MUSKA»

internacionales, ahora hay que 
agregar el proyecto del historia
dor Leopoldo Castedo.
— Ah, sí. Se m e elig ió  a m í para 
hacer la  banda sonora de catorce 
p rogram as que está preparando la 
televisión  españo la  con  m otivo  de 
celebrarse  los qu in ien tos años del 
descubrim ien to  de A m érica. Leo- 
r^ ld o  C astedo  hará los textos y yo 

iSü_que preocuparm e de la parte 
i, que com prende desde la

música precolom bina, hasta la m ú
sica de hoy.
—Pero debe ser muy difícil tratar 
de hacer música precolombina. 
Además, que no .se conoce...
—E so es c ie rto , pero afo rtunada
m ente existen  los instrum entos que 
se usaban en la época y con eso ya  se 
puede reconstru ir parte de la h is to 
ria. La labor m ía consistirá en hacer 
una an to log ía  de la  m úsica am eri
cana, algo así com o un docum ental

sonoro.
— ¿Cómo fue que lo eligieron a 
u.sted para este trabajo?
— B ueno, con  L eopoldo  C astedo  nos 
conocem os bastante y estam os m uy 
cerca, adem ás, .se requería de una 
persona que conocie ra  la m úsica la
tinoam ericana y yo creo  conocerla . 
Para prepararse físicam ente antes de 
cada  p resen tac ión , afirm a que  ha 
incorporado e lem en tos de d istin tas 
d iscip linas y las ha adaptado a sus

propias necesidades. H a aprendido 
m ucho del yoga, del budism ozen y 
de la m editación taoísta, pero prin
cipalm ente de la tradición o cc iden 
tal, la s q u e e n  su con jun to  le han sido 
muy útiles.
— En cada presentación suya, se 
puede percibir que entre director 
y orquesta existe un gran afíata- 
miento, un alto grado de comuni
cación, ¿Cómo se logra esa co
municación?
— M e alegra saber que eso  se p ro
duce. Yo creo  qu e  es algo m uy im- 
px>rtante, porque d irector, o rquesta y 
público, som os un todo y depende
m os uno del o tro . A hora ¿cóm o se 
logra eso? Y o d iría  que a través de la 
m úsica, porque aqu í no ex iste  un 
señor d irec to r po r un lado im par
tiendo ó rdenes y una o rquesta  por 
o tro  lado tocando , m ientras o tro s 
escuchan. En esto  estam os todos al 
servicio de algo que está m ás arriba y 
que e s  el len g u a je  de la m ú s ica  
m ism a. E sto  requ iere  una en trega  
del alm a y si esto  se produce, es algo 
m aravilloso.
-¿ C ó m o  definiría esta pasión  
suya por la música? ¿Podría de
cirse que es un amor absorbente?
— No necesariam ente, puesto que yo 
tengo una v ida con  T rinidad y m is 
h ijos, en que la relación de fam ilia es 
algo de prim era im portancia.
— ¿Qué satisfacciones le brinda 
este diálogo con su música?
— U no de los g randes privilegios que 
da este d iálogo  con la m úsica, com o 
usted lo llam a, es que la m úsica va 
en riquec iendo  cad a  m om ento , va 
dando vitalidad y sentido a cualqu ier 
otro tipo de relación . Y a sea con  la 
propia fam ilia o con  la naturaleza; 
porque la m úsica, com o yo la e n 
tiendo, no es un m undo aparte y 
cuando uno está bien adentrado en 
ella , está m ás próxim o a los o tro s 
seres hum anos. Y viceversa.
— ¿Alguna vez se ha puesto a pen
sar qué pasaría con Juan Pablo 
Izquierdo, si por uno de esos im
previstos de la vida le ocurriera 
algo similar a lo que le pasó a 
Beethoven y se viera privado de 
sus facultades para hacer música?
— La verdad es que no me lo puedo 
im aginar. El caso  de B eethoven es el 
caso  de un hom bre con un tem pera
mento tan heroico! Pero en realidad, 
nunca m e he p lanteado frente a un 
problem a sim ila r...
-C laudio Arrau dijo a “ Cosas” 
que los músicos debían deponer la 
vanidad para dar paso a la hu
m ildad. ¿E xiste en su fuero  
interno una lucha en contra de su 
propio ego, por deponer esa va
nidad a la que alude Arrau? 
—T odo el tiem po. Y o creo  que so
brepasar nuestro  propio ego  es una 
de las cosas m ás difíc iles y quizá una 
de las razones m ás profundas de la 
existencia. Lo que yo experim ento  
es que a veces uno está m ás cerca  de 
la humildad y otras veces está muy 
distante de ella . Pero declarar que 
uno es hum ilde  con  m ay ú scu las , 
sería de una pretensión  d iabó lica .
— Pero usted no es humilde, ¿no?
— No lo soy, pero hum ildem ente me 
gustaría ser hum ilde. Pero ése es 
trabajo difícil y de toda una v id a .»

Zayda Cataldo


